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Lee el texto con atención, encuentra la idea principal y secundaria.

Principal
El Mandamiento 

SEÑALES DE SU LLEGADA: 
Cielo: El sol, la luna, las 
estrellas. Tierra: las naciones 
estarán angustiadas

El día de su llegada 
será de improviso, por 
eso Jesús les pide a los 

judíos que estén en 
vela.

La nube es la manifestación de la gloria de Dios en el AT, Jesús llegará 
a juzgar con el poder de Dios, esto es conocido como el día de Yahvé, 
por parte de algunos profetas. En el NT el día de Yahvé está asociado a la 
destrucción de Jerusalén por parte de los Romano.

PARA TENER EN CUENTA

Manifestación del Hijo del Hombre Lenguaje apocalíptico, Lc 21,25-28



en tu Palabra he puesto 
			   mi confianzaSalmo 119,114

Para reflexionar:
	� ¿Cuáles son las manifestaciones del 

Hijo del hombre?
	� ¿contra qué actitudes negativas les 

previene Jesús ante su llegada? 

MEDITACIÓN

Después de analizar la Lectura 
en su contexto, la actualizamos a 
nuestra realidad.
Jesús nos exhorta a tener una actitud 
vigilante, estar siempre preparados 
para nuestro día definitivo cuando 
seamos juzgados y confrontados por 
el amor de Dios. Como no sabemos 
cuándo se producirá eso, debemos es-
tar en vigilia, esto es no dejar que el 
mal y la injusticia sea un hábito en 
nuestra vida, ni siquiera una opción a 
considerar, para que cuando venga el 
Señor Jesús, nos encuentre preparados 
y viviendo en su amor.

Seguimos reflexionando:
	� ¿Vivo mi fe, en estado vigilante o 

de manera relajada?
	� ¿Ansío la llegada del Señor, o 

tengo miedo?, ¿Por qué?

ORACIÓN
Te alabamos Padre y te damos 
gracias, porque no abandonas 
a tu Pueblo sino que siempre 
lo cuidas con amor, nosotros 

esperamos tu llegada para que 
implantes tu justicia y lleves a la 
plenitud de tu Reino, mientras 

tanto, seguiremos anunciando tu 
Palabra, para que más personas 

te conozcan y te amen.

COMPROMISO
En un cuaderno de oración:
Ora junto con tu familia una vez 
al día, y comprométanse a mejorar 
como familia y de manera personal, 
perseverando en la oración, leyen-
do y meditando la Biblia participan-
do de la santa Eucaristía.


